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Para la PLT, con el X congreso mundial, se i 
nicia·oa un curso político uJ.traizQuierdiata que _ 
s e ha extendido ha~ta nuest roo días . ~epre3aba la 
adapt~ci6n a oomponentes de l a radicali zacibn de_ 
la j uvent ud como el castrlsmo y el maoísmo . 

La l n t r oducoion de la guerrilla como e3trat8~ 
~ l a tinaamericMP. i mplicaba una dinámica de ge
neral i zaci ón Del "giro" tanto geográfica como pr~ 
gl'cmáti c8l!ien'te . '-El X CoM. ' sancionaba est~roceso 0.' nivel .E'?:' 
gramático , rovioo~r.do e%pl! citamente un punto del 
Progrems de Transici6n. Se gus~ltu1o. por la r eso
l uci6n sobre ~ lucha armada. 

En términos del oda. Hans_n , el s ignifi cado _ 
del X C. M. fue que : "el curso uJ.traizquierdista 
en el que la IV Internacional fue colocada en el 
IX C.~. continuur~ hasta el próximo congres o, por 
l o Qenos • • • u (Ir~orme en el caucua da NY.) . 

IV Internacional y 

La declaraci6n d~ agosto de l 74 de l a FLT, h~ 
ciendo bnl3nC~ de los ac ont ecimient os posteriores 
al X C.M. reafirmaba estas valor aci ones. Poste-
riormente, en el CEI de enor o del 75 , el ba1anc e~ 

aprobcdo por la FLT declaraba i gualment e que l os: 
errores d~n TUI ncerca de l as libertades democr~ 
ticos se inscribían dent r o de la ~sma 16gic a del 
'tiro" ultraizqUierdista . 

, 
Y. en fin . en jUlio 4ltimo, en los debat es ~ 

del SU eobre Portugal, lo~ mi embr os de la FVT a-
firmaban que el informe presentado por la TMI tr! 
ducía los mismos errores ult r ai zquierdistaa apar~ 
cid08 en d 68- 69 sobre Am~ri c& Latina. 

SegÚn este análisis, las pOs1cion~9 de la TMI 
no han suf r ido variaciones ~UBtancial~~ en l os ~ 
t~os 6 años . En nuestra opini6n, el mant enimien
to de dicha valoracioo incupaci t a a la MF en su -
lucha por resolver la crisis de la IV Internacio
nal. 

I .La bancarrota de • la Imea de la 
. -

mayo n a de la IV Interna - -

cional. 

1) EL "GIRO" DEL IX CONGRESO 

_ Al. B8C~IUBC de l a l ucha dtl olaseta en 101f a.r.os .. 
60. ,llev6,,"1 Um.i.ttl la cr iois del "entrie:llo sui g!. 
ner1. 8

• Preoi pi tó su abandono empíriCO y su susti 
t UB16n por un&. nueva "t ru::tioa de construcción dI;; 
lSIaec1to8S de la. IV Internacional". lo1áa tarde t'eci 
blr{a el nombre de "con~Ui8ta de 13 hegemonía e; 
la nuev. v~~di&". 

Bete giro reflejaba las presiones provinien-
t •• de la rad1cali~aci6n de l a juventud. Puede a
f trmar_e que. en l a def inición de la linea guerri 
l1er i ata, pesaron más los j 6yenen ultraizquierdlB 
t aa a 108 q~ IDM? quería gana:r, que loo cuadroe ; 
de nuestro moV1Qd ento en Am~ric~ Latina. 

CotilO luego e::;::pllcaría la TMI, eeta nue".a or:l.m 
,tnc i6n impl1cab.$ tra¡¡:ru,' la politice. de le. IV In';': 
ternacional en fUnci6n de laa aspiraciones de l a
llamada "nueva vanguardia" y no de las neceeida-
des obj etivas de l as masas. Así tom6 cuerpo la = 
adaptaoión al castr1amo, maoíomo, etc •• que por .. 
&quel entonces .ataracan a grandes gectores de jó 
venes l uchador es deseoBos de hallar una ' alternetl 
va a los POs '1 l e. socialde!r!ocrncia. 

El guerri l1eriemo y 1nD ''iniciativas en la ac_ 
ci ón" minoritari as suplieron 1~ exigencia de r ea-

firmer la necesidad de construir ,partidos lenini8 
tas arrrtlgB40s el::' las masas, aobre la base de una 
l í nea cl8.8e contr a 'clase, enfrentada t anto a las 
formas dictatoriales de dOQini o burguéa como a & 

lss basadas en l a colaboraci6n de cl ases. A 

Co~o cobertura j ustificativa de la lí~ea adoE 
te.da, la fMI r ecurri6 a diversOB análisi s mecani
ciet ea , ajenos e la r ealidad concreta. 

Los enálisia sobre el advenimiento de Ean~ 
tes dictaduras en todll LA venían a i lustr ar la;; 
adopci ón de l~ gUerrilla. 

Igualmente, en Europa, se justificaban las 
"inici ativas en la acci6n" mediante l os anál.isis"" 
sobr e l a marcha al Estado "fuerte" o la " fasc l et!, 
zaci6n" del aparat o del Estado. 

La roeoluci6n contral contenía , además , .todn z 
una serie de concuptos ( término de "r evoluciona
rios" o "vanguardia revGlucionaria" para aludi r a 
centristas , 111traizqu.ierdistas , etc., " s oCialdem.2 
eratizaci 6n de los pe, errores sobre ' Vi et nam,etc) 
ata ,tCIl.8.I'daban! una 'Plena unidad metodo16gica COIh '" 
todo lo enterior y que f ueron desarrollados des~ 
pué s , jugandO un papel impor tante dentro de l a p~ 
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litica d© la IMI. En este sentido hay que eludir» 
también a la resolución sobre la Revolución. Cultu 
ral. Ponía de manifiesto graves errores tanto so-
bre la orientación del PC Chino, como sobre su es 
rácter» 

Así, en los últimos tiempos se perfila un acó 
Rodamiento no solo a capas radicalizadas de la ju 
ventud, sino también a sectores de jóvenes obre— 
ios como los que existen en la CFD® francesa o en 
el movimiento obrero español, estructuradas polí-
ticamente per formaciones centristas (el primer = 
Congreso de la LCR expresa claramente este hecho) 

2) LA"NUEVA ORIENTACION Y METODO"EN SU 
CONTEXTO 

En lo inmediato, el giro ian2Ó a las seccio-
nes de la IV a una dinámica sustitutista "ejem-
plar"! bien en forma de desastrosas aventuras gue 
rrilleristas, bien mediante "iniciativas revolu-
cionarias de la vanguardia" más modestas. En cual 
quier caso, significó el abandono de las reales * 
responsabilidades por cuyo cumplimiento pasaba el 
avance en la construcción de partidos trotskystas, 
desaprovechando posibilidades abiertas por el as-
censo mundial de la lucha de clases. 

Pero muy pronto se hizo evidente que esta o~— 
rientaeión chocaba no solo con las necesidades * 
desprendidas de la evolución objetiva general, si 
no incluso oon los nuevos procesos que seguían = 
las aspiraciones de la "nueva extrema izquierda". 

El ascenso de las luchas obreras y la creaien 
te extensión de las alternativas frentepopulistas 
iba a disparar -ana dinámica de crisis acelerada * 
de la mayoría de organizaciones centristas y u l — 
traizquierdistas , Cada vez más descompuestas ha-
cia la derecha, han ido pasando de hacer el juego 
objetivamente a los aparatos, a capitular ante les 
puntos esenciales de su política de colaboración^ 
de clases. 

Este fenómeno no está restringido únicamentes* 
a Europa capitalista... Se desarrolla también en o~ 
tras partes del mundo. Chile, Oruguay y Solivia * 
son algunos casos que sé dan en América Latina. * 
Francia y España señalaron el inicio de estos pro 
cesos en Europa. La evolución de la política de 'Z 
Castro, el abandono por parte de la burocracia = 
maoísta ae sus máscaras "izquierdistas", las negó 
elaciones que acabaron con los acuerdos de Pacía= 
serán factores de aceleración de esta dinámica, 

Ea mayoría de la IV Internacional -que se ha-
bía adaptado al guerrillerismo cuando las posicio 
ñas gueimristas estaban ya de capa caída-, ae ve-
ía muy pronto enfrentada oon las consecuencias da 
su inoportuno oportunismo. Por ello debió lanzar-
se a unejfeerie de rectificaciones y bandazos, rea-
libados de forma empírica, cuyo signo era amoldar 
se a los nuevos coloridos de la "vanguardia de * 
aaaas" a la que pretende conquistar. 

B1 hecho @b que la fMI se encuentra confronte 
da con una situación objetiva que evoluciona rápi 
dámente. El propio crecimiento experimentado por 
la IV Internacional en los últimos años le impide 
vegetas* durante años como un grupo marginal!zado* 
sia sufrir las tremendas saoudidas de la lucha da 
clases. Este lujo septo pudieron permitir 13ü? en = 
los tiempaa del "entrismo sui generis", en los * 
que los desarrollos eran mucho más lentos. Hoy se 
ría la causa de un suicidio inmediato,, al que la 
IMI no está presta por el momento» Be aquí la rá-
pidos de los giros y reajustes que ss le imponen. 

3 ) EL C5I DE DICIEMBRE DE 1972 

Representa un punto clave dentro de esta evo-
lución, La mayoría del CBIf ante el saldo catas— 
tráfico de su política en América Latina y hosti-
gada por *ons fuerte crítica por parte de la mino-
ría inicia un proceso de "retirada honrosa" del ,= 
guerrillerismo, distanciándose del PM—ESP. Iota! 
mente a la defensiva, reafirmará "en su línea essn 
cial54 laa posiciones de "la lucha armada», intro-
duciendo la máxima confusión acerca de loa textos 
del IX Congreso, y comenzará a lanzar frenéticos» 
ataques contra el BSI» 

Al mismo tiempo, se dispone a atrincherarse a 
en Europa. Paro esta intento coincide justamente» 
con el inicio de la crisis en sus secciones (rup-
tura m España, III Congreso de la SFQI, etc.) 
Be ahí que la IMI. deba apresurarse a llamar al or 
áe« frente a las extrapolaciones ultraizquieráis-
tas más estridentes (bol. 30 de la SF'QI, polémi-
cas en. torso al carácter obrero o burgués de los«' 
partidos socialdemocratas, etc. ) a la vez que eo 
Btieasa a encubrir las nuevas teorizaciones que ira 
n m los nuevos pasos hacia la deracha. Esto so ma 
nifestará principalmente en los presupuestos po-
litices que llevaron a 2s lucha fraccional en Es-
paña ( las posiciones de la fracción "en marcha'«* 
• sobre CC0Q, al PCE. Asamblea de Catalunya., etc. )y 
los doomentos j actitudes de la IMI ante la poli 
mica sobre la Union de la Gauche en. Francia (III* 
Congreso y voto a la ÜG y los radicales en las 1« 
gislaiivas). 

Estas posiciones se combinan en aquel momento 
oen las de apoyo al CEP y su programa, con la rea 
financió», de la "autonomía" de la dirección del * 
3PCY. Y aunque se moderan las afirmaciones acerca« 
fie la "progregividad" de aspectos de la política* 
4® Pekín» no se retiran los errores de fondo acer 
ca de la naturaleza de la burocracia maoísta» 

Se acentúan brutalmente los métodos burocráti 
eos en las relaciones internas de la IV Interna-
cional (rupturas en España, Australia, Canadá;las 
cartas de seis miembros del SU al PEI a espaldas* 
del SU, etc.). 

4 ) LA FORMACION DE LA TLT 

El aferramiento de la mayoría del CEI a la lí 
nea adoptada sn el IX Congreso Mundial, pese a la 
demostración práctica de su bancarrota, constitu-
ye el elemento decisivo por el que la minoría 
cía* fiar un nuevo paso en la lucha contra la oslen 
tacifin política de MKFt organizar- esta batalla á 



escala de toda la IV llamando a la formación de » 
la TI®. . 

Señalemos dos puntos importantes: 1) El eje = 
político central es la lucha contra la orientacida 
guerrillerista, correctamente situado como punto= 
clave en aquel momento; 2) Este eje y el resto de 
divergencias políticas ya aparecidas se relacio-
nan esplicitamente con algunos problemas metodolÓ 
gleos fundamentales« "La existencia de conceptos= 
conflíctivos en el terreno metodológico (incluyen 
do les métodos de formación del partido), expli-
car* no solo el desarrollo d® posiciones opuestas® 
a la orientación guerrillerasta» sino también, en 
un grado mayor, el desarrollo de diferencias de ® 
al versa ngvtéaza, en otras cuestiones de importancia, tales 
corno la naturaleza — y el papel de la variante mao-
ista del «stalinismo,, la construcción de los par-
tidos, no solo en AmérieaLatina y Europa, sino en 
ts-dog los lados,, la construcción de organizacio-
nes ai&rrtstas de la juventud, el balance históri-
co de la experiencia del «entrismo sui gèneris'' , 
l a política del movimiento antiguerra y ahora la 
posición sobre el tratad© de Vietnam y la natura-, 
leza y al rol del »stalinismo 'en Vietnam".(B II, 
2, psg, 93 Declaración de la VM). 

5) PERIODO PREPARATORIO DEL X C .M. 

Expresa claramente un reforzamiento de las po 
sicioneg oportunistas ante cuestiones fundamente^ 
lea da la lucha de clases. 

Desde el voto a la Union de la Gauche a la en 
trada en el FRA boliviano y la actitud da la m i » 
frente a la UP chilena es una misma línea de fon-
do la que se abre camino. Incluso aunque esté » 
flanqueada por errores ultraizquierdistaa, como = 
la acción del 21 da junio en París. 

Con la marcha del PRT-ERP, la TKI prosigue su 
intento de desmarcarse de los errores guerrille-
ristas, sin reconocerlos. Una expresión importase-
te de esta operación es el documento da J.P., Beau 
vois "Conocer nuestras propiqs debilidades para mejor 
combatir a la minoría". Las presiones de la TMI » 
sobre Livio Maltón con vistas a una autocrítica « 
parcial de la política guerrillerista, que s® m r 
fiejan en la carta de Barzman, confirman este pro 
ceso. 

El paso a la defensiva en posiciones políti-
cas va acompasado de nuevos pasos adelante de los 
métodos fraccionalistas de la mayoría. La carta«* 
de Barzman desvela a la 3381 eoao una fracción se 
creta, que subordina a sus criterios particulares 
los intereses del conjunto de la IV Internacional. 
Se acrecienta el peligro de una ruptura. Hacia * 
ella empuja incesantemente un ala de la 2MX, i m -
pregnada de las posiciones más abierta y profunda 
mente revisionistas, a las que el curso mayorita-
rio ha proporcionado marco de desarrollo y"cober-
tura. 

Como respuesta a este salto en los métodos hu 
rocráticos y fracciónales, la SL2 se convierte en 
fracción, no por un cambio cualitativo, sn las po 
alciones políticas de la TMI, sino por el acrecen 
tamiento de las tensiones internas y del peligro» 
de ruptura. 

Ello conllevaba una batalla por un cambio «a» 
la composición de la dirección de la IV, coso se» 
explícita en el punto 8 de l^plataforma de la L2P 
y permitía afrontar la nueva' situación de forma » 
disciplinada. 

6) EL X CONGRESO 

Ta hemos mencionado la valoración qua el cda.~ 
Hansen hace del X C.M. Según la misma, ee tratad« 
una reafirmación del giro del" IX C.M. en relación* 
con la "estrategia de lucha armada", con alguna au 
tocrítica secundaria. 

Significa una generalización de este giro al » 
resto del mundo, lo que inplica una política diri-
gida fundamentalmente a favorecer la vi alenda mi-
noritaria, 

A nivel teórico, la adopción de la resolución» 
sobre lucha armada revisa un.punto clave del prog» 
ma de la IV Internacional. 

En nuestra opinión, el X C.M. expresa el esfuer 
zo por sintetizar y justificar los pasos dados por 
las secciones europeas, en especial la francesa,en 
la sustitución de un curso de errores principalmen 
te ultraizquierditas por una apertura que hace po-
sibles e inevitables crecientes desplazamientos a 
la derecha. 

La resolución política mundial de la mayoría = 
no refleja la proyección de la línea de lucha a*a¿ 
da a escala mundial. Has bien eleva a escala inte-
nacional la línea europea, cuyo eje es la "tranfor 
mación de la nueva vanguardia de masas en instnsag 
to adecuado". 3n definitiva, consiste en el aban-
dono de la concepción marxista del Partido coso to 
co instrumento capaz de llevar a la clase obrera » 
al poder y en el rechazo del método trotslsysta ds 
su construcción. Este 03 suplantado por una línea 
de adaptación a los actuales exponentes ds la lla-
mada "nueva extrema izquierda", que claudican cada 
vez mas abiertamente ante la política de colabora-
ción de clases de los aparatos reformistas. 

A la vez, la TMX se deshace del peso muerto de 
la estrategia guerrille-rísta. Lo hace rechazando« 
un balance marxista de sus resultados. Y con lacea 
cesión a su sector mae rupturista y ajeno al leg&T 
do del trotskysmo que significa el mantenimiento = 
de la necesidad de iniciativas violentas minorita-
rias, bajo el título de acciones armadas del Fartx 
do, en oposición al punto del Programa de transi-
ción acerca del armamento del proletariado. 

Se trata de una grave revisión explícita, por 
cuya revocación debemos seguir luchando. Pero de-
bemos situarla en el contexto de una línea maa ge-
neral que incluye, por lo menos, otra grave revi-
sión: el abandono de las enseñanzas? aarxistas sobre 
los frentes populares y la necesidad dea. combata a 
por la ruptura del movimiento obrero con la hurgue 
sía (punto de la resolución política mundial sobre" 
Chile), que contribuyen a desarmar a los trotskys-
taa ante la cuestión central del periodo. 

7) DESPUES DEL X CONGRESO MUNDIAL 

Lo ocurrido tras el x C.M. confirma nuestra n 
«valuación acerca del earacter fundamental da los 
isrror®» da la £11, que se vio sorprendida por los 
problemas.do la Onio» de la Gauche y los acontecí 
mientes de Portugal como anteriormente habia suce 
dido saa Chile-. 

Las prácticas y teorizaciones sobre Francia,= 
Bspaña, Chile, Italia, etc.,han quedado empequeñe 
cidas ante la magnitud de los errores acerca de « 
Portugal y Vietnam. 
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Bn Portugal-» 1& adaptación de la TMI al MPA-» 
PGPS su apoyo directo o indirecto a todas sus ma-
niobras reaccionarias (lay sindical., lucha contra 
las libertades democráticas» etc.)} las teorías = 
sobre la posibilidad de que el PCP llegue a tomar 
al poder y de que impulsa las luchas obreras y po 
piares» las dudas sobre su carácter stalinista , 
el apoyo a su demagogia sobre el control obrero ; 
su negativa a plantear la ruptura a nivel gubema 
mental con todos los partidos de la burguesía,son 
los elementos centrales para caracterizar su poli 
tica. 

Ciertamente, se han dado y seguirán dándose » 
errores ultr&izquierdistas. Pero han quedado re-
legados al terreno de las cuestiones tácticas, Y 
si bien estamos obligados a criticar estos erro-
res, no podamos perder de vista el papel que jue-
gan dentro de la política de conjunto que la EMI» 
3igue. 

SI proyecto de fusión con el PSU votado en el 
último congreso de 3FQI fue motivado por I». Ben-
gala por la imposibilidad de que los trotskystas» 
solos puedan construir el partido revolucionario. 

En dicho congreso, el autor del boletín 30, a 
la vez que- orquestaba grandes aplausos a Santucho 
y al MIE, no enrogecía al hacer votar uno de los 
textos mas revisionistas sobre el Frente Popular» 
y el atalinismo, que haya conocido jamás nuestro» 
movimiento. 

Y en España, los camarades de LCE-3TA VI,apli 
cando las resoluciones del X congreso, nos expli-
can concienzudamente si papel de "organismos de » 
lucha" que juegan las Asambleas Democráticas, im-
pulsadas por la Junta Democrática al precio de la 
destrucción de Comisiones Obreras. 

Sd Vietna», la claudicación ante el' PQV; ha » 
llegado a los límites de teorizar la necesidad de 
la colaboración de clases para llegar a construir 
el "Estado obrero" que gegón la TM1 hoy existe en 
Vietnam del Sur. Y hemos tenido que presenciar el 
•triste espectáculo de ver como en la prensa de las 
aeccisnes y del mismo SU se utilizaban los mismos 
argumentos que la III Internacional stalinizada » 
para justificar las alianzas del PCV con la "ter-
cera fuerza" u otras componentes burguesas. 

ir. el plano interno, la criáis se ha seguid« » 
profundizando, lleva a continuos cambios y vaci-
laciones en la dirección práctica de las seccio-
nes, a procesos fi® descomposición orgánica, debi-
litamiento del reclutamiento y pérdida de militan 
tes. Al surgimiento de debates muy agudos y confu 
sos. Al acrecentamiento de ataques a la FL3?, 

tos mecanismos burocráticos defensivos se re-
fuerzan para hacer frente a esta crisis. Ahi jue 
gan la no publicación de textos del Congreso Mun-
dial de la PLT, o su publicación recortada; el mo 
nopolio de la dirección internacional? la escisión 
de la IT con participación de la dirección de la» 
2KI, etc. 

8} EL CEI DE ENERO DEL 75 

El eje central del CSX fue la cuestión argen-
tina. Inicialmente, su planteamiento obedecía ala 
necesidad para la IMÍ de dar una válvula de esca-
pe a las presiones de su sector "ultra". Este es 
el papel que ha jugado el ataque ininterrumpido «D. 
PST u otras secciones que apoyan a la PLT. 

Por otro lado, y esto es lo mas importante,la 

discusión sobre Argentina permitía a la USI deapja 
zar los debates fundamentales y desviar la aten— 
ción de la IV de los problemas candentes de la iu 
cha de clases, que en aquel momento estaban centra 
dos en Portugal. 

Evidentemente, la 2MI intentaba también betíaar 
cortinas de humo, sobre la .bancarrota total de * 
sus organizaciones en Argentina, en descomposición 
y fraccionamiento crecientes. 

Y también jugaba un papel, su concepción sec-
taria de las libertades democráticas. Decimos seo 
taria y no ultraizauierdista, ya que se inscribe» 
en la lógica obrerista y economicista propia de « 
corrientes eurocentristas. Por ejemplo, organiza 
cienes tan rabiosamente oportunistas como los le; 
bertistas, han expresado repetidamente las misma*; 
concepciones 'sectarias respecto a las libertades» 
democráticas, el desprecio a la revolución colo-
nial, y la lucha contra la opresión nación.!,y3os 
movimientos de capas oprimidas (mujeres, etc.) y 
no "por esto podemos caracterizarlos como ultraiz-
quierdistas, y ni siquiera como concesiones al ul 
t rai z qui erdi smo. 

Creemos que fue un error entrar en este juego 
de la IMI. Está claro que una caracterización y 
una priorización incorrectas de los ejes políticos 
de la lucha actual, por parte de la mayoría délos 
camaradas de la ?1I, favorecía las maniobras de » 
la TMI. 

A nivel organizativo, no creemos que los móto 
dos burocráticos de la SMI se hayan relajado, Por 
el contrario las maniobras fracciónales do la 111 
han tomado caracteres alarmantes en los « 
tiempos. 

H encubrimiento de la escisión ¿el SSP, los® 
asaques públicos" al PSS, y otras cuestiones simi-
lares sie inscriben netamente en la continuidad de 
las maniobras como las que vimos antes del 2 C.M. 

Se han conseguido victorias parciales como la 
participación del P3T en el SU (aunque- con reatric 
clone» evidentes)? el reconocimiento del derecho» 
de la TUS a escoger sus propios miembros para par 
tícipar en «1 SU, etc. No obstante, las concepdg 
nes de fondo y sus concreciones s.c mantienen «orno 
tónica general» l.os esbozos de discusión políti-
ca seria» en algunos de los últimos 30, responde» 
mas a las presiones de la lucha de alases» que no 
permite continuas y exclusivas discusiones sobre» 
organiaativismo y obliga a plantear cuestiones po 
líticas, so pena de auieidi», que a una predispo-
sición da la TOSI a llevar un debate honesto y sin 
fraccionalismos. 

Ademas, podemos comprovarlo con los últimos » 
ejemplos que vaa desda el congreso de la SPQI, a 
las maniobras contra la LCE (negativa de discusión 
y traducción de süa declaraciones en el SU) a pe-
sar de la propuesta de unificación. Y encuentra«, 
por el momento» su máxima expresión en la inter*— 
vanció». de la TMI en el congreso de la LCX. 

* 
0. 
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II .E l debate que planteamos en 

1) LA NECESIDAD DE UN 3ALANCE 

Ea la v-euni&i de la f H en agosto de 1974 asa 
tuvimos la necesidad de definir: a) los ejes poli 
ticos centrales de la discusión en la IV Interna-
cional! b) características de la línea de la TKI; 
c) necesidad, de una caracterización global de la 
corriente que representa el núcleo f®F, d) nuestra 
propuesta ds caracxerizaeión, dando a la ves núes 
sro punto de vista.sobre estas cuestiones. 

Durante este tiempo la política de la TMI ha 
demostrado su bancarrota dia a dia» Sin embargo^ 
la FLT no ha estado preparada,, No ha estado arma 
da para dar respuestas a esta crisis. El conser-
van. la misma línea que originalmente tenía la F H 
no» fce incapacitado para una explicación y compren 
aión global de la política de la TKI, sus adapta-
ciones estratégicas oportunistas y sus tácticas * 
izquierdistas» No nos permite plantear una altar 
nativa a su incapacidad para levantar una orienta 
aión estratégica de clase. Solo hace frente a la 
'£11 en su vertiente guerrillosrista. Y nos lleva 

distorsiones en textos tan fundamentales como 
la resolmeié^polítiea que solo previene contra las 
errores ultraizquierdistas y deja desarmados a loe 
militantes para tana comprensión de los desarrollos 
da la línea mayoritaria y abre la puerta, al mis-
so tiempo, para que se caiga en errores de signo® 
.centrarlo. 

Primero la TLT, después la ?L1. ha ido eiirfce-
matizando todas estas divergencias. Sin embargo, 
ha ido abordando cada uno d» los temas politices« 
da forma parcial, cada -ano aislado del otro, ai» 
incorporarlos a nivel político dentro áe ana dea-
tro dé una comprensión estratégica global. Este j 
creemos, dabia ser un paso previo a. la definición 
'del carácter de clase da la política mayoritaria.» 
En el actual estadio del desarrollo del debata a» 
el seno de la IV es evidente la necesidad de dar» 
•:in nuevo pasos es necesario globalizar y ordenan» 
el. nivel político de la crítica y la alternativa® 
a las posiciones de la TMI. En el momento actual 
el eje en tomo al cual es posible re ordenar t o -
dos los demás problemas tácticos y sectoriales,in 
cluido el de la lucha armada o el de las liberta-
des democráticas, es la cuestión del Erente Popu-
lar, la colaboración de clases y la alternativa * 
clase contra clase opuesta a la misma, junto a la 
cuestión del stalinismo. La cuestión de la lucha 
armada significa una importante revisión de un pm 
to programático central. Bate era un punto clave» 
anteriormente. El prOWlema que hoy tienen que en 
earar loa militantes de la IV frente a la lucha = 
de clases no es tal o cual aspecto parcial de la 
política de la III, sino la bancarrota total de = 
su política. Esto pone al orden del dia la cues-
tión de los Frentes populares. 

Todos los debates que hay en las secciones se 
centran en estos puntos, como cuestión central áe 
la lucha de clases hoy. Enlazándolo en la cara -
interna con la cuestión del centralismo democráti 
oo y englobando todo ello, el método de construc-
ción del partido. 

Esta línea nos ha dificultado el disminuir los 
ostes de la desmoralización y pérdida de militan 

tes que implica la política mayoritaria, así como 
hacer frente al surgimiento de tendencias "inter-
medias" entre la 211 y la FL2. Igualmente, expli 
ca el escaso eco que están encontrando nuestras = 

posiciones en los últimos debates, que aparecen =» 
como una repetición de los anteriores, impidiéndo 
nos ganar a los cuadros de las secciones (el cre-
cimiento de la FLT despues del X C.M. es escaso) = 
y por tanto no cumplir las responsabilidades a lm 
que nos confronta la crisis de la IV Internacional 
hoy. 

Y esto tiene repercusiones en la misma FLT.Be 
heoho este debate sobre loe Frentes populares y = 
el stalinismo ha cruzado a la propia FLT desde las 
polémicas sobre la UP chilena, hasta las importan 
tes divergencias aparecidas en torno a la cuesti&i 
portuguesa, pasando por el miemo tipo de probísi-
mas en la caracterización de la dirección vietna-
mita» Y esto constituye una parte del balanee de 
la FLT. Son problemas que no podemos ignorar y a 
los qu© >ie necesario confrontarse» 

2} LA NECESIDAD DE LA CARACTERIZACION DE 

LA ORIENTACION GENERAL PE LA T . M . I . = 

DESDE EL IX C .M. 

Para la Flffi, la adaptación al guerrillei-ismo^ 
y ai altraisquierdiemo» el abandonada! método del 
Programa de Transición, lleva a combinas* el ultra 
isquierdismo>con prácticas oportunistas» Todos « 
los ultralzquierdistaa capitulan, ante los frentes 
fopilaffoí;,» Ser© el problema .del apoyo * 
aü, frentismo no es fundamental en la caraoteriza-
cife política de la TMI. Por ejemplo, loo votos a 
la TIO en 73 y 74 tienen por objetivo favorecer al 
adelantamiento de la lucha armada. Es decir-, son» 
óotivacionee ultraizquierdistas. .Y egto no haría* 
sino confirmar el carácter de la política mayori-
taria. 

Hoaotros creemos que esta caracterización es* 
incorrecta. Pensamos que no se pueden confundir * 
los errores políticos objetivos con las motivacio 
usa subjetivas que han llevado a esos errores.Son 
laa posiciones políticas que se mantienen anta * 
los acontecimientos de la lucha de «lases las que 
determinan al carácter de una. línea política y no 
los factores subjetivas que pueden inducir a adou 
tar esas posiciones. 

m) El rasgo fundamental de la línea de la TMI es 
su incapacidad para ofrecer una alternativa estra 
tégioa a las exigencias objetivas que tiene plan-
teadas »1 proletariado, contrapuesta punto por * 
punto a la línea írentepopulista de las direccio-
nes traidoras» cubriendo esta impotencia con tác-
ticas izquierdistas y fraseología revolucionaria. 

Y esto creemos que es lo que caracteriza una* 
política centrista de izquierda y no izquierdista, 
Trotaky ha dejado abundante material en la carac-
terización del eentrismo de izquierdas. La capitu 
1ación fiel POON ante el Frente Popular fue acompa 
ñada de fraseología revolucionaria* de tácticas * 
izquierdistas, e incluso de gran honradez por par 
te de Kin. Pero Trotsky no tuvo en cuenta ni las* # 
tácticas izquierdistas, ni la fraseología, ni la 
honradez de Sin a la hora áe aaracterizar su poli 
tica. Para definirla se basó en las repercusiones 
objetivas en la lucha de clases de ésta y no en * 
sus motivaciones subjetivas. Igualmente Trotsky = 



extendió estos análisis a los que permaneciere» x. 
dentro del movimiento tiotskysta, pero que tenían 
una política similar o simplemente trataban de ® 
Justificar a 3íin. Sodas las críticas que hizo a 
Vareeken, Snevliet y otros terminaban son esta ea 
racterización política, porque capitularán o se «= 
adaptaban, en mayor o menor grado, a la "cuestión 
de las cuestiones", el frantismo an. todas sus va 
riantes. 

b) Pero incluso al nivel subjetivo, no se pueden» 
identificar las adaptaciones con un ultraizquiar-
dismo vulgar. B1 mecanismo subjetivo de adapta 
eión es oportunista. No es el de un. castrista, no 
es anteponer la primacía del fusil ante la políti 
ca, sino por ceder ante las presiones de estas eo 
rrientes. Esto viene determinado por los mecanis-
mos específicos de la corriente MK?. Este método^ 
que está en la base de los desplazamientos oportu 
nistas es el .mismo que está en la base del "giro» 
del IX c.M. y de los errores políticos en los úl-
timos veinte años. 

c) Pero a diferencia de adaptaciones anteriores , 
los desplazamientos actuales están determinados -
por un eslabón intermedio, que en este caso es la 
evolución de la "extrema izquierda'*. 

3) LA NECESIDAD DE UNA CARACTERIZACION = 

DEL NUCLEO 

Si planteamos la necesidad de definir clara-
mente las bases metodológicas de fondo de la TíJI= 
y a partir de aquí analizar que tipo de corriente 
representa, es porque creemos que a esta altura s> 
del debate en la IV Internacional hemos ds demos-
trar claramente a donde se remite la crisis aotu£l 
y por qtie la TJ8I ha llevado intemacionalmente a 
esta situación. 

Nosotros pensamos que no pueden ser aisladas» 
las expresiones más izquierdistas del "giro" del® 
IC C.K. del carácter históricamente oportunista -
de la política, de la corriente que hoy constituye 
la mayoría del BU. 

En una perspectiva histérica se puede afirmar 
que tales aspectos son un episodio de ultraiz— 
quierdismo senil en la historia de. esta corriente, 

Bn este sentido, el curso abierto en el S CM. 
no es independiente de la orientación que basó el 
"entrismo sui gáneris" (notemos de paso que es pa 
esto que la 5011 está obligada a hacer votar la co 
rrección de aquella orientación en el X C.M,)ía)» 
hay el mismo método detrás de una y otra "táctica* 
de construcción del partido} b) el factor nuevo * 
es la adaptación a la ideología predominante en 
sectores de la "extrema izquierda" que habiendo » 
roto con los aparatos pretenden.dar una alterna-
tiva; y e) las expresiones de esta adaptación lo» 
son fundamentalmente el apoyo ai frente popular , 
»sí como las iniciativas en la acción, e inicial-
mente al guerrillerismo« 

.'.EL error de la FL5? ha sido absolut i zar la ex-
presión política guerrillera.ata de adaptación, y 
m analizarlo ea. sa evolución, y totalidad. 

4) LAS BASES- METODOLOGICAS DE LA PO l ITICA 

DE LA T . M . I . 

a) Lo» núcleos de revisión fundamentales de laim 
se hallan en* la naturaleza de la burocracia ea. -
genes»! (URSS, China,. Vietnam, PCs...) y el c a -
rácter de su política, no siempre abiertamente * 
ccatrarevolucionaria. 

Bn vario textos de la SHI se habla de la "do-
ble naturaleza" de la burocracia, y se hace un'toa 
lance centrista" globalmente del papel jugado por 
el estalinismo.-Y sin embargo,,el paso de la buró 
eracla de una política centrista, a una abiertamen 
te coatrarrevolucioiairla es el punto de partida -
de la construcción de la IV Internacional. 

El origen, histérico de esta revisión henos » 
de buscarlo en los acontecimientos que siguen a -
la II Guerra Mundial» SI incumplimiento de algu-
nas de las previsiones tácticas de íürotsky enfren 
té a la IV Internacional con graves problemas teé 
ricos, todos ellos relacionados con el estalínis-
mo. la base objetiva está en la victoria de la -
DE3S, los cambios en los países del Este de Bur 
pa, las revoluciones yugoeslava y china y el re 
forzamiento del peso del estaliniemo sobre la ola 
ss obrera europea». Beto favorece la extensión de« 
la idea de que el estalinism© puede jugar un pa-
pal positivo pese a sus métodos burocráticos y so 
mete a fuertes presiones a los militantes de la 
IV Internacional. 

Por otra parte, estos deben responder a como» 
una dirección estalinista ha podido encabezar I& f 
revoluciones yugoeslava y china. 

Como factores subjetivos podemos citar el ais 
lamiente a oue se encuentra, sometida la IV Inter-
nacional, y a la existencia de unos cuadros de dx 
rscción principalmente en Europa con grandes la-
runas y estos son los que quedan como dirigentes. 

La presión del estalinismo lleva a revisiones 
de tipo teórico, que serán codificadas en el 3er. 
Congreso Mundial, en la resolución sobre el "As— 
censo y descenso del estalinismo". Sería preciso 
ver más concretamente como se desarrollan o modi-
fican estas cuestiones en los congresos alguien— 
tes. 

Las repercusiones políticas do esta roviai én. 

Ea relación con la burocracia de loe Sstadoi?» 
obreros se evita el planteamiento de la burocra-
cia como agencia de la burguesía en el Estado 0- » 
torero. Beto está relacionado con la falta de con-
sideración acerca de los peligres de restauradAs 
y la negativa constante de la IMI a plantear la » 
lucha por los SílSB contra el imperialismo y la bu 
rovracia al mismo tiempo, como ea tradición en « 
nuestro soviriesto» 

Bn relación con China se mantiene la caracte-
rización de la burocracia maoista como centrista 
en plena contradicción con el llamado que aceptan 
a hacer a partir de 1969 a una revolución políti-
ca, El mismo método'se utiliza en el caso vietna-
mita, aunque últimamente las expresiones políti-
cas sean más peligrosas, 

Bn. relación, con los? PCs nacionales y' unido a 
la teoría de la "doble naturaleza", se afirma que 
organizan correctamente la lucha por las cuestio-
nes elementales y solo traicionan en el momento « 
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d - la crisis revolucionaria (X C.tt» y último con-
Kreso de las.f.c»i., por ejemplo). 21 papel de « 
los í'Cs dentro de los frentes populares no lo ven 
como el de sus impulsores más decididos» sino co~ 

H m o los que "contaminan" a las escasas fuerzas bur 
gruesas con su carácter obrero. Be ahí la afirma— 
eién de que no son organismos interclasistas» por 
ser el peso de los PCs el determinante, 

b). La revisión de un. punto tan fundamental como » 
el de la naturaleza y carácter del estaMnismo, • 
lleva a la TMI a una . -incomprensión de la dinámi-
ca de movilización revolucionaria de las masas , 
confundiendo totalmente a la clase obrera y sus -
organizaciones, de un lado, con las direcciones -
tradicionales, de otro. La Ijffl cree que cuando » 
los obreros engrosan los partidos tradicionales • 
lo baoen sabiendo que la política y la dirección-
de esos partidos son contrarevolucionarias y trai 
doras. La 211 no ve la contradicción que s® abra® 
(y que es nuestra tarea fie agudizar) entre la • » 
combatividad que refleja ese proceso en la alases» 
obrera, y la política de traición que las airee»— 
cienes les ofrecen. 

La tesis sobre que la clase obrera"es espoatá 
^Pasamente estalinista" y que "su conciencia es con 

tradictoria con el comunismo" defendida explícita 
mente por la sección, francesa y por la LGH-BTA U» 
jjjj as-exclusiva de estas secciones. El Documento» 
S'irot-ao- sitúa la contradicción, fundamental no en-
tre* las masas obreras y sus direcciones, sino en-
tre las masas que siguen a los reformistas y la » 
"'nueva vanguardia" que se orienta hacia las "al-
ternativas revoluci onari as"de la «textrema izquier-
d#» uno de cuyos componentes son los trotskystas. 

Se- trata de una sobravaloraciÓn. del peso de •> 
las. direcciones eatalinistae y socialdemocratas » 
sobre el movimiento obrero y la subestimación dé-
los procesos de crisis que sacuden a estos parti-
dos, provocados por la contradicción entre su po~ 
lítlca y la dinámica del movimiento de masas, 

A alio se le añade en ©1 último periódo de = 
tiempo, una subestimación de la prolongación de » 
la prolongación de la influencia de esos partidos 

•
estalinistas y socialdemócratas en el conjunto de 
la extrema izquierda que claudica ante el frentis 
mo. 

Beto expresa un. claro escepticismo, una des-
confianza profunda en las capacidades revoluciona 
rias de las masas obreras. Señalemos de paso que 
una corriente ultraizquierdista se caracteriza = 
por lo contrario, es decir, por una confianza ex 
eesiva, una subestimación del peso de la ideolo-
gía burguesa y de los obstáculos que sedimentan a 
las direcciones tradicionales en el seno del pro-
letariado. 

c) Si. los aparatos reformistas son la expresión * 
política natural de las luchas de la clase obrera, 
a si esta está controlada férreamente y sin fisu 
ras por aquellos, lógicamente la TMI debe conclu-
ir que es imposible construir el partido en el se 
no de- los combates de masas. De ahí la constante» 
b'usqueda de atajos que permitan desbloquear la *> 
"situación?* y solucionar el problema del partido, 

•
por otro camino más corto que el que enseña el * 
Programa de Transición. Solo le quedan dos salidas 
a la JMIi las "iniciativas" y el seguidismo res-
pecto a las direcciones. 

La táctica' de construcción del partido llama-

da de "conquista de la hegemonía en la nueva van-
guardia" en Buropa capitalista y la «estrategia ~ 
áe guarra de guerrillas" en Latinoamérica, signi-
fican. la renuncia explícita & la construcción del 
partido en el seno de los combates de masas, se-
gún. el método trazado en el Programa de Transieifia. 
y esto se cubre een las teorizaciones sobre la su 
.foración de la "variante clásica" de la revolución, 
que ya no plantes la necesidad, deun partido leni-
nista,. sienao sustituido por no importa qué *iaa-
trmp.mtü adecuado". 

Esta revisión, del método de construcción del» 
•partido del Programa de transición, es la fisura?, 
por donde penetran continuamente presione® de «la 
se ajenas al proletariado y determina todae las a 
daptaciones que. variarán según las presiones iomi 
naates en el medio, hoy es la extrema izquierda. 

El siguieata paso lleva a la liquidación; da « 
la tarea estratégica central de la XV Internacio-
nal. El partido es sustituido por los "instrumen-
tos adecuados" como la burocracia "roja" en Viat» 
nam, o la "nueva extrema izquierda" en otros pan-
toa. 

a) Todo lo anterior es;inseparable de las distor-
siones analíticas y a las revisiones programáti-
cas (lucha armada y otras) que opera la THI« Tie-
nen como función teorizar y racionalizar las dis-
tintas tácticas de construcción del partido. E s -
tos análisis pueden cambiar con más o menos rapi-
dez, en función da la evolución de la lucha da» 
clases, pero lo que no sufr^ariación es el mito-
do profundo que los inspira y fomenta nuevamente» ' 
(por ejemplo, a solo seis meses de su congreso , 
en la s.f.c.í. no queda en pie ni una sola de las 
resoluciones adoptadas y ahora el trabajo de la « 
dirección está centrado, como no, en "concretizar 
correctamente el método del documento europeo®} 

e) Ciertamente, «i núcleo de la dirección ha retro 
cedido, hasta el momento, ante las últimas conse-
cuencias disparadas por su dinámica. Cortó con Pa 
blo, y no estuvo dispuesto a seguir ten lejas al 
PSi'-KEP. Esto hace que no esté fijada & ninguna « 
corriente determinada, por el momento. Pero este= 
núcleo de dirección sigue manteniendo la misma ra 
visión profunda del método de construcción del 
partido, que le lleva una y otra vez a adaptacio-
nes al medio y a revisiones graves en otros pali-
tos del programa lo que en el actual periodo agi-
ganta los riesgos destructivos de la IV Interna»—• 
cional. 

£j Esas posiciones van acompañadas y tiene» su ra 
fiejo interno a través de una concepción fcrmalis 
ta, técnica, del centralismo democrático. Ello-, «* 
tiene diversas implicacioness 

•— En primer lugar, la organización leninista 
deja de ser obra de los leninistas programática-
mente conscientes. Pasa a constituir una catego-
ría cuya asimilación más o menos correcta puede» 
ser atribuida a las «Tuerzas revolucionarías" aáa 
diversas» desde Tito a Ho-Chi-Ming. 

— Por otra parta, este formalismo -ya presen 
W'WtP'SL* .1? Interaáoional antea dex giro entras« 
t® f jla aseisión de log años 50- preside el recur 
S9fírmala® organizativas y métodos de direocifa. 

.base»., abstracción del lugar de la XV, en la lu 
'Sha, dé clases» de sus lazos con esta* y de su madu 
ración interna. Una de las manifestaciones más » 
nefastas .de. este "keminte mismo" grotesco es la « 
imposición internacional de tácticas -elevadas a 



i.» categoría de estrategia- y la intervención bu-
rocrática en. Jas secciones nacionales para flaca-
ü»ar la "Linea mundial"i ee toda una trayectoria, 
¿sede'el ©ntrism© a la guerrilla» Be aquí que la 
cusstióft. "organizativa baya constituido un capítu-
lo fundamental en todos los episodios de la cri-
sis de Ib I'í Internacional? en el 52-53 como en 
el 69-74« 

— Es la medida en que la luois de clases des 
autoriza la linea política y esta corra el peli-
gro, de enfrentarse «oh, la oposición de sectores -
ds la IV Internacional, se multiplican el fraccio 
nalismo secreto y las medidas burocráticas, en un 
curso siempre latente, como consecuencia de la re 
visión del método de construcción del partido, 

—- Esta lógica preside las relaciones entre -
el centro de la XV Internacional y las di^erss-s ~ 
secciones-, entre determinada» secciones y otras » 
(1-0 francesa y LCH), y penetra el funcionamiento« 
de cada uno de las organizaciones nacional.es,ceas 
tituyendo una terrible máquina de deseducacián de 
militantes„ 

— iodo ello provoca reacciones antiburocráti 
cas de todos tipos«. En muchos casos, incapaces de 
dar una Alternativa de método global, terminan en 
tronicando las peores regresiones antileninistas. 

A partir fie todo lo anterior, podemos ver los 
rasgos estables de esta corriente, a la que hemos 
caracterizado como una corriente centrista de ori 
gen trotsfcysta,' Esta corriente' no ha llegado aún« 
a cortar todos los lasos con el programa trotákys-
ta}-pero continua preservando el método que fornen 
ta nuevos "izquierdistas" y oportunistas. 

Finalmente queríamos señalar que hoy se puede" 
f debe haces? • \m balance de la actitud de la ÍHI » 
snts la »'unificación* Sal balance está pendiwute, 

Crestsos que el balance global de la re-unifi^ 
¿lia príneipista promovida por los ©amaradas 
SWp es positivo, Ha permitido el desarrollo « 
d? le aiscüsióa y clarificación del programa trot 

frente a errores diversos de KKT, en al » 
seno de una organización unificada'y por ello for 
talecida ante el ascenso de la lucha de clases, 

Ona prueba d© ello es al X C.M. pese a sus M 
mítaciones. Por otra parte, el hecho de que las * 
sectas que no asentaron la reunificación de la ma 
yoría del movimiento trotskyata -como Healy y Lb& 
bert- hoy estén en plena crisis y necesitan, sanio 
brar para''tratar de recuperarse y participar so * 
los debates le la iv Internacional, confirma aqué" 
lia valoración. 

' Pero creemos también que el balance que se ds 
be hacer de la actitud del núcleo MBF anta la reu 
nificacién es que acudió a ella sin cambiar sus 
presupuestos y que no ha mostrado ninguna volun4*« 
tac áa hacerlo. Ho han desechado en absoluto I^jg 
bases metodológicas y los problemas políticos 
llevaron a la escisión diez años antea. Es en ea-
te marco que oobra toda su actualidad lo que rsve 
laba la carta de Domingo sobre la "asimilación « 
progresiva" del núcleo que provenía del 01« Y es 
por esto que hoy vuelven a estar sobre el tapete» 
los mismos problemas esenciales que estuvieron en 
la base» de la "escisión, porque el núcleo MMF no » 
ha variado en absoluto ninguna dé su» posiciones« 
fundamentales. 

1 1 1 • T a r e a s i n m e d i a t a s d e l a F I X 

Trataremos de sistematizar los ejes fundamen-
tales de tareas que- creemos que tendría que adop-
tar la Plil para el próximo periodos 

1»~ Continuar con el análisis y discusión sobra a 
la crisis de la IV y nuestras tareas, para ver sí 
llegamos a un acuerdo sobre la necesidad d© intro 
dueir cambios y remodelaciones en nuestra plata-
forma en el sentido de * poner ea primer:lugar « 
el eje político de lucha contra ia colaboración » 
de clases en general, y el frentismo en particu-
lar, lo que se liga a una discusión sobre el esta 
linismoj otro yunto importante ss llevar el deba-
te sobre el centralismo democrático para hacer * 
frente a la flíl en el nivel interno de la IV. A 
nivel metodológico-, profundizar en la polémica so 
bre al método de construcción del partido» Por úl 
timo, necesidad de introducir una caracterización 
global de l^órientación ds la fMJ desde el. XX 08. 
como centrista de izquierdas y también, una cara«'« 
terización como corriente histórica oorno hemos i» 
dicaao antes. 
SV¡- Biacusión de la Resolución Política presentad, 
da pos» la FLf al X C.M», tal como se aprobé en la 
réiil&Sa de Oberlin de agoste de 1974* 
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3«-~ Elaboración sobre esta base de textos regiona 
les..Creemos que por la situación .objetiva y p«r® 
la misma situación subjetiva da la iv, 1a necesi-
dad ds un documento europeo sstá planteado urgen-
temante. 

A este respecto queremos indicar que no plan- -
.'tesaos un texto sobre cuestiones tácticas para in 
'ffinidsd && países coa diferencias estructxjral.es « 
importantes» 

Creemos que los congresos de la IC plantean * 
una metodología correcta que puede ayudamos a so 
lueionar este problema. Estas resentaban resolu-
ciones sobre la situación política.mundial y sus» 
sectoresi después había una serie de concrecio-
nes por bloques de países con características si-
milares} y finalmente resoluciones más concrê y»..» 
sobra un solo país. 

Este método es utilizable para presentar una» 
alternativa más concreta,en. uno de los lugares -
fundamenta es de la.lucha de clases en este perio 
do y bastión principal de la 2MI. 

(S&IN» 0» pm Z») 
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4«- A partir de,ahí, se deberían Hacer desarrollos
por paisea, empezando por oelsnees concretos ds »
la trayectoria délas secciones y tratando de avan
sar alternativas olaae oontra clasa a este nivel»
Los ."balances sobr© puntos como Portugal, España ,
franela e Italia cobran aquí una prioridad ev4.aexv
te,

Bl próximo congreso mundial plantea la neeesi
daá de. desarrollar yn oalanee concreto frente a a
la orientación de la 2MI, Si BUS posiciones sobre
América Latina tardaron, dos o tres años en ser *
desmentidas , el Documento -europeo que era presen
tado como la máxima contribución a la IV» no ha »
tardado ni tm año en, entran en completa conrcra—
dicción coa. 30.da «no cíe loa aspectos de la lucha»
de olasas».

' 5-»—-'Sepezar• a trabajar sobre un balance de la reu
aifieacióa, no para hacer ajustes con los años «•
50,; sino paya podsr determinar muclio más conore-to
tásate cuales son loa mecanismos interno© q.ue es—

en la laasa. de todos los errores políticos de

6.- Por.último, indicar solamente la necesidad do
adecuar más el funcionamiento de la FLT a nuestras
necesidades. Esto implica unas reuniones mas re-
gularse de loa comités de dirección y coordina- -
cien» así cosao reuniones periódicas de los jHÍcleos
ds la FLT en Europa, COK. vistas a un intaí*cs«ibio=
de experiencias que, en la actual situación, nos=
•sería muy útil.

20-8-75 Carnjer,, Melan, fiaul, Hoberto




